LA PALABRA

Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18

Dios puso a prueba a Abraham «íAbraham!», le dijo. El respondió: «Aquí estoy.»

Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te indicaré.» Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima de la leña. Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el Angel del Señor lo llamó desde el cielo: «íAbraham, Abraham!» «Aquí estoy», respondió él. Y el Angel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo único.» Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Luego el Angel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: porque has obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.»

SALMO: Caminaré en presencia del Señor,


Tenía confianza, incluso cuando dije: / «íQué grande es mi desgracia!»


íQué penosa es para el Señor / la muerte de sus amigos!  


Yo, Señor, soy tu servidor, / tu servidor, lo mismo que mi madre: 


por eso rompiste mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 


e invocaré el nombre del Señor.  


Cumpliré mis votos al Señor, / en presencia de todo su pueblo, 


en los atrios de la Casa del Señor, / en medio de ti, Jerusalén.  

Roma 8, 31b-34

Hermanos:

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores?

¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros?


Marcos 9, 2-10

Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. Y se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Maestro, íqué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Pedro no sabía qué decir, porque estaban llenos de temor. Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: «Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.» De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a Jesús solo con ellos. Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría «resucitar de entre los muertos.» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Ex. 20,1-17. 45-46        >1 Cor: 1, 22-25,         >Jn 2,13-25
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Sana a los que están afligidos / y les venda las heridas


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
«Este es mi Hijo muy querido, 
escúchenlo.»
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“Conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 15).
“Estas palabras de Jesús en el comienzo de su misión, iluminan de modo especial el tiempo de Cuaresma. (...)
Una conversión personal y especialmente una conversión comunitaria. Porque es toda la Iglesia, toda la comunidad la que vive la Cuaresma y celebrará la Pascua. 

Convertirse, entonces, significará ser comunidad reconciliada, unida por el vínculo del amor, una comunidad testigo, especialmente por la alegría de compartir con los más pobres: la Cuaresma es un tiempo especial para que la comunidad abra sus puertas a todos los hermanos pobres, en los cuales ve a Jesús, a quien tiene que dar de comer, dar de beber, alojar, vestir, visitar porque está enfermo o en la cárcel… Mirar las “nuevas pobrezas” que nos rodean, los “nuevos rostros de pobres”, como nos dice el documento de Aparecida (Cf. DA 402). 
Debemos “dar acogida y acompañar a estas personas excluidas en los ámbitos que correspondan” (id). “Para la Iglesia, el servicio de la caridad, igual que el anuncio de la Palabra y la celebración de los Sacramentos, es expresión irrenunciable de la propia esencia” (DA 399).              (Del Mensaje cuaresmal de nuestro Obispo, Luis Guillermo Eichhorn)
Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.

“¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón  sabe que

dijiste: «Busquen mi rostro». Yo busco tu rostro, Señor,  no lo apartes de mí”. (Sal. 27, 6-9)
Estos versículos del Salmo 27 constituyen la “antífona de entrada” de la Misa de hoy.

El hombre siempre se planteó el tema de “DIOS”. Siempre lo ha buscado. Siempre ha deseado ver su “Rostro”. Decía S. Pablo a los atenienses: “El hizo salir de un solo principio a todo el género humano..., para que ellos busquen a Dios, aunque sea a tientas, y puedan encontrarlo. Porque en realidad, él no está lejos de cada uno de nosotros. En efecto, en él vivimos, nos movemos y existi- mos, como muy bien lo dijeron algunos  poetas de ustedes: “Nosotros somos también de su raza” 
Y si nosotros somos de la raza de Dios, no debemos creer que la divinidad es semejante al oro, la plata o la piedra, trabajados por el arte y el genio del hombre...” (He. 17, 26-31)
También la Biblia nos muestra como el hombre siempre tuvo el deseo de buscar, ver a Dios y po-  der contemplar su Rostro. Los Apóstoles, en la última Cena pidieron a Jesús: “: «Señor, muéstra-  nos al Padre y eso nos basta». Jesús le respondió: «Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Como dices: «Mués- tranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el que hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, por las obras”. (Jn 14, 8-11)
Nos vamos al Monte Tabor, en la Galilea. Ahí Jesús muestra a los tres elegidos (la tres colum- nas de la Iglesia), y, por ellos, a la Iglesia toda el esplendor de su ROSTRO. No lo dice San Mar- cos, pero sí Mateo y Lucas, que “su Rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. (Mt. 17,2). 
Jesús había anunciado a los Apóstoles su viaje a Jerusalén y todo lo que acontecerá. Para confir-mar la fe de de sus principales discípulos, quiso antes mostrar la gloria que a él, y también a ellos, les esperará. Sabemos que hay otro gran Apóstol – “el Apóstol”-  y gran “columna de la Iglesia que no hacía parte de los Doce y que también a él debía algo. 
¡Vamos a Jerusalén! Está rodeada de muros y hay varias puertas.  Una de las de las más impor- tantes es la de “Damasco”. Por ésta habrá salido Pablo para la última de sus “empresas”: “Traer encadenados a Jerusalén a los seguidores del Camino del Señor que encontrara, hombres o muje-res. Y mientras iba caminando, al acercarse a Damasco,  una luz que venía del cielo lo envolvió de improviso con su resplandor. Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». El preguntó: « ¿Quién eres tú Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, le respondió la voz. Ahora levánta-te, y entra en la ciudad: allí te dirán qué debes hacer». (He. 9, 1-6)
Oyó una Voz: “¡La voz del Señor es potente, la voz del Señor es majestuosa! La voz del Señor par- 
                        te los cedros,  La voz del Señor lanza llamas de fuego” (Salmo 29, 4 ss.)
Escúchenlo: Pablo escuchó la voz e imaginó el Rostro de quien le hablaba. ¡Lo llamó por su  

                    nombre! Y como un Padre piadoso, comprensivo, misericordioso, pero también se- vero, le pide cuenta: “¿Por qué me persigues? Y ¡Pablo creyó!  

Para alcanzar la fe es importante el testimonio de la vida. Por eso siempre se habla de ver: “venga a ver”. “Vayan a ver...” Pero más importante aún es “escuchar”. Pablo lo experimentó en carne  
propia. Antes había visto pero no había escuchado. Ahora escuchó Y creyó. Por eso dirá luego:
“¿Cómo creer, sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar de él, si nadie lo predica? ¿Y quié-

nes predicarán, si no se los envía? La fe, por lo tanto, nace de la predicación y la predicación se re-

aliza en virtud de la Palabra de Cristo." (Rom. 10,13-15.17) Por eso dijo Jesús: “«Vayamos a otra par-

te, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido». (Mc. 1,38) 
Jesús vino a predicar y envió a los suyos a predicar. Llamó a Pablo para ir a predicar hasta los confines de la tierra. Y él nunca se cansaba de anunciar la Buena Noticia. Más bien "¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!" (1 Co 9, 16).Y con más energía lo pedía a Timoteo: “Yo te conjuro de- lante de Dios y de Cristo Jesús, ...: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, ar-guye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. Porque llegará el tiempo en que los hombres no soportarán más la sana doctrina; por el contrario, llevados por sus inclina- ciones, se procurarán una multitud de maestros que les halaguen los oídos, y se apartarán de la  verdad para escuchar cosas fantasiosas. (2 Tim.4,1-4)
Escuchar: Nosotros lo pedimos seguido al Señor que nos hable, ¡aunque mucho más que nos es- 
                  chche! Pero, en un mundo lleno de ruidos, con tantas voces que nos aturden y con-funden ¿Cómo escucharlo? ¿Cómo nos habla, hoy, Dios? ¿Dónde podemos escucharlo y saber 
que es él que nos habla? 
Una primera dificultad, creo, está en nosotros mismos. Hemos perdido la capacidad de Esch-char  y nos movemos como por inercia. Como todo sabido, siguiendo con nuestros prejuicios... 
El hogar: Creo sea necesaria una escuela de la “escucha”. Podría ser, ciertamente, nuestra casa, 
                 la Iglesia doméstica. Pero también aquí se encuentran dificultades. Nos falta coraje y unanimidad en hacer callar, primero, la T.V. ¡No se puede escuchar a ella y a Dios!
La Iglesia: Juntamente con la familia, creo que es el ámbito más favorable. Es aquí donde se pro-  

                   clama solemnemente la Palabra de Dios. Es él mismo que nos habla y luego nos parte el Pan de la Eucaristía. Pero también encontramos dificultades: a nuestras apatías y desinte- rés se suman muchos ruidos; otras veces la acústica deja mucho que desear; generalmente la proclamación no es muy digna que digamos. Recordemos lo que nos pedía el Papa Juan Pablo: “Cuarenta años después del Concilio, el Año de la Eucaristía puede ser una buena ocasión para que las comunidades cristianas hagan una revisión sobre este punto. En efecto, no basta que los fragmentos bíblicos se proclamen en una lengua conocida si la proclamación no se hace con el cuidado, preparación previa, escucha devota y silencio  meditativo, tan necesarios para que la Palabra de Dios toque la vida y la ilumine. (Mane nobiscum ,Domine, 13) .
En el último Sínodo se ha hablado mucho de las “Homilías” y se las ha criticado también mucho. 
Se han hecho varias propuestas y esperamos que en el documento saldrá alguna ayuda.  Mientras tanto... contemplemos a algunos ejemplos de “COMO” escuchaban al Señor:

Tenemos varios: María de Betania. Jesús: “Marta, Marta, María eligió la parte mejor”.

La Virgen María: “Ella, que “conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón”, nos enseña el primado de la escucha de la Palabra en la vida del discípulo y misionero. En Ella la Palabra de Dios se encuentra de verdad en su casa, de donde sale y entra con naturalidad. Ella habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se le hace su palabra, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Además así se revela  que sus pensamientos  están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su querer es un querer junto con Dios. (Aparecida, 271) 

